 Jueves 2ª Semana
Lectura de la carta a los Hebreos (7,25–8,6):

Jesús puede salvar definitivamente a los que por medio de él se acercan a Dios, porque vive siempre para interceder en su favor. Y tal convenía que fuese nuestro sumo sacerdote: santo, inocente, sin mancha, separado de los pecadores y encumbrado sobre el cielo. Él no necesita ofrecer sacrificios cada dia –como los sumos sacerdotes, que ofrecían primero por los propios pecados, después por los del pueblo–, porque lo hizo de una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo. En efecto, la ley hace a los hombres sumos sacerdotes llenos de debilidades. En cambio, las palabras del juramento, posterior a la ley, consagran al Hijo, perfecto para siempre. Esto es lo principal de toda la exposición: Tenemos un sumo sacerdote tal, que está sentado a la derecha del trono de la Majestad en los cielos y es ministro del santuario y de la tienda verdadera, construida por el Señor y no por hombre. En efecto, todo sumo sacerdote está puesto para ofrecer dones y sacrificios; de ahí la necesidad de que también éste tenga algo que ofrecer. Ahora bien, si estuviera en la tierra, no sería siquiera sacerdote, habiendo otros que ofrecen los dones según la Ley. Estos sacerdotes están al servicio de un esbozo y sombra de las cosas celestes, según el oráculo que recibió Moisés cuando iba a construir la tienda: «Mira –le dijo Dios–, te ajustarás al modelo que te fue mostrado en la montaña.» Mas ahora a él le ha correspondido un ministerio tanto más excelente, cuanto mejor es la alianza de la que es mediador, una alianza basada en promesas mejores.


Salmo 39,7-8a.8b-9.10.17

R/. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,
y, en cambio, me abriste el oído;
no pides sacrificio expiatorio,
entonces yo digo: «Aquí estoy.» R/.

«Como está escrito en mi libro, 
para hacer tu voluntad.»
Dios mío, lo quiero,
y llevo tu ley en las entrañas. R/.

He proclamado tu salvación 
ante la gran asamblea;
no he cerrado los labios: 
Señor, tú lo sabes. R/.

Alégrense y gocen contigo 
todos los que te buscan;
digan siempre: «Grande es el Señor» 
los que desean tu salvación. R/.
Lectura del santo evangelio según san Marcos (3,7-12):

En aquel tiempo, Jesús se retiró con sus discípulos a la orilla del lago, y lo siguió una muchedumbre de Galilea. Al enterarse de las cosas que hacía, acudía mucha gente de Judea, de Jerusalén y de Idumea, de la Transjordania, de las cercanías de Tiro y Sidón. Encargó a sus discípulos que le tuviesen preparada una lancha, no lo fuera a estrujar el gentío. Como había curado a muchos, todos los que sufrían de algo se le echaban encima para tocarlo. 
Cuando lo veían, hasta los espíritus inmundos se postraban ante él, gritando: «Tú eres el Hijo de Dios.»
Pero él les prohibía severamente que lo diesen a conocer.

COMENTARIO
 Jesús nos dice el texto de los hebreos al entrar en el cielo con su  humanidad nos facilita entrar con El. Jesús no deja de orar por nosotros ante el padre. La Misa es el instante privilegiado en el que lo encontramos uniendo a su ofrenda la nuestra, la de la iglesia y la del mundo de hoy. Tenemos un abogado de nuestra causa cerca de Dios.

La lectura constituye el final de la demostración que realiza el apóstol de la superioridad del sacerdocio de Cristo sobre el. Levítico. En efecto, Jesucristo es sacerdote en forma totalmente diversa a lo conocido en otras religiones.
El y la casta sacerdotal de su tiempo estuvieron en constante oposición. La razón de ésta la encontramos en que El busca lo interior del hombre, despreciando claramente lo puramente ritual y externo. Por eso, su sacrificio se realiza fuera de cualquier ámbito sacral, en espíritu y en verdad. El sacerdocio de Cristo tiene lugar de una vez para siempre y por ello no necesita de otros sacerdotes humanos que complementen su obra. Pero, precisamente por haber tenido lugar una sola vez su acción reconciliadora, en ella va incluido también el "ministerio de reconciliación", del que participa primariamente toda la comunidad.

Lo que queda más patente, en este relato, es la enorme atracción que ejerció Jesús sobre el pueblo y la gente en general. A Jesús acudía gente de la capital central y de la importante Judea, que viajaban hasta la lejana (tenían que atravesar toda Samaria) Galilea, una región pobre y despreciada por quienes tenían el privilegio de vivir en el centro. Además, venían gentes incluso del extranjero, como era el caso de lo que acudían desde Idumea, la Transjordania, etc. Sin duda, la seducción de Jesús traspasó fronteras, grupos sociales, diferencias religiosas y culturales. Jesús los atraía a todos.  
Marcos insiste en toda esta geografía. No sólo los judios de Palestina sino gentes de todas las comarcas  y regiones, algunos paganos se sienten atraidos por su palabra y sus curaciones.

Quizá la diferencia hoy es que en muchos rincones del planeta no acuden las multitudes para escuchar y hacer suyo el proyecto de vida que Jesús ofrece, y nos toca a nosotros convocar, anunciar, sembrar, salir a buscar… No es tarea fácil, pero te invito a una sencilla revisión: en los entornos a donde llegas, donde te mueves, allí donde es difícil…, ¿intentas salir de lo preestablecido para salir al encuentro de Dios en el otro? El dinamismo que Jesús nos invita a practicar es pasar de la instalación a la búsqueda. Removernos de vez en cuando nos ayuda a despertar, a estar en movimiento hacia dentro y hacia afuera, a abrir las ventanas, en definitiva, a salir de nosotros mismos aunque “ahí afuera” haga frío. Posiblemente el gentío no nos apretuje, ni los espíritus inmundos reconozcan que el Espíritu de Jesús actúa en nosotros, pero estaremos siendo fieles y felices siguiendo a nuestro Señor de esta manera. Que no perdamos nunca este espíritu misionero que todos nuestros entornos y nuestro mundo necesita.
